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UUno, sólo para adultos. Dos, las 25 
suites independientes tienen un ventanal 
panorámico integrado. Tres, está adap-
tado a la topografía. Cuatro, compro-
metido con la conservación del paisaje. 
Cinco, los ventanales están orientados 
a zonas inaccesibles al tránsito. Seis, 
los 84.000 metros cuadrados de terre-
no permiten disfrutar de la naturaleza 
salvaje con total privacidad. Siete, está 

orientado al lujo perceptivo. Ocho, sólo 
circulan vehículos eléctricos de servicio. 
Nueve, todos los recursos que usan son 
ecológicos y sostenibles (entre los que 
hay un huerto ecológico que suministra 
al restaurante). Y diez, está lumínica-
mente controlado para crear un ambien-
te perfecto. Este es el decálogo de Vivood 
Landscape Hotel, una maravilla paisajís-
tica enclavada en el Valle de Guadalest, a 

50 kilómetros de Alicante. Creado por el 
arquitecto Daniel Mayo (y apoyado por 
Lanzadera, la aceleradora de Juan Roig), 
surgió hace apenas unos meses con el ob-
jetivo de crear una red de hoteles-paisaje 
gestionada por arquitectos. Si con sólo 
mirarlo uno puede llegar a relajarse, ima-
gínate la sensación de perderse en mitad 
de la naturaleza o hacerse unos largos en 
su piscina panorámica... 

vivood no es sólo un hotel paisaje. Es arquitectura sostenible, lujo y 
restauración ‘slow food’  para los que buscan aislarse. POR  lidia maseres

el gusto de perderse

CHECKoUT hotel


